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Canciones que no son de este mundo
El mexicano Yuri Herrera se estrena en España con una sorprendente novela sobre el narcotráfi co

vuelve provocativa sugerencia, por-
que esa elección se demuestra, a la 
larga, necesaria para poder mostrar, 
con la sencillez y ejemplaridad que 
caracteriza al género, el entramado 
de leyes, oscuros deseos y pequeñas 
pasiones que sustentan ese micro-
cosmos empresarial y cortesano 
que es el mundo del narco. 

Desde su aparición, hace ya 
casi dos años, la editorial 
Periférica –una de esas pe-

queñas editoriales con vocación de 
resistirse a la actual obviedad de la 
ley de la oferta y la demanda litera-
ria–  ha ido construyendo un catá-
logo que demuestra que el criterio y 
rigor literarios, además de un arma 
efi caz para abrirse un hueco en el 
mercado, es capaz de hacerse con un 
público que se siente reconocido en 
la posibilidad de ser lectores menos 
complacidos y más exigentes. 

Una de las líneas de este catálo-
go, que ha conseguido convertir el 
nombre de la editorial  –Periférica– 
en una declaración de intenciones 
literarias, está dedicada a descubrir 
«propuestas audaces y sugerentes» 
de la narrativa actual, especialmen-
te hispanoamericanas. Y sin duda lo 
es la novela que acaba de publicar: 
«Trabajos del reino», del joven na-
rrador mexicano Yuri Herrera. 

Nada que ver
Digo que «Trabajos del reino» es 
audaz, de entrada, porque Yuri 
Herrera ha hecho una apuesta 
narrativa a contracorriente, tanto 
de la literatura hispanoamericana 
actual –al menos de la que aquí 
llega– más reconocida, como del 
modo habitual de los lectores de 
enfrentarnos a ella, al escoger un gé-
nero literario clásico como la fábula 
–relegado hoy al ámbito juvenil, 
cuando desvirtuado y convertido 
en pseudocostumbrismo senti-
mental– para tratar un tema de una 
realidad tan contundente, compleja 
y confl ictiva como es el narcotráfi co 
en la frontera mexicana. Pero, sobre 
todo, y aquí es donde la audacia se 

La historia es sencilla: Lobo, un 
compositor de corridos de vida 
marginal, ve la posibilidad de aca-
bar con una vida en espera de algún 
milagro, cuando se topa en una can-
tina con el Rey de un cártel al que le 
caerán en gracia sus canciones. 
Trasladado a su reino, y convertido 
en el Artista, comenzará a cumplir 
su ofi cio épico, mientras se dedica a 
observar una vida  palaciega donde 
aparentemente reina una felicidad 
para él desconocida, pero bajo la 
que irá descubriendo las intrigas 
soterradas. Y así, al ritmo de un 
narcorrido, con un lenguaje de la 
calle y una mirada que sabe ir del 
lirismo a la dureza casi trágica, nos 

va cantando la historia del Rey, el Pe-
riodista, el Heredero, la Cualquiera, 
al Bruja o el Traidor, mientras nos va 
contando al tiempo la historia de su 
decepción. 

Dice el Artista que «el corrido no 
es nomás verdadero, es bonito y 
hace justicia» y esta poética narra-
tiva cuenta bien cómo hay que leer 
Trabajos del reino, una novela que 
habla de un reino que es tan de este 
mundo que se vuelve difícil leerla 
tanto desde la ingenuidad como 
desde el escándalo. Lo único que 
cabe en Trabajos del reino es enten-
der y conmoverse.
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«Es una novela audaz 
porque su apuesta 
narrativa va a 
contracorriente»

María José GIL BONMATÍ
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ductor desde el primer capítulo, una 
escalofriante escena que da inicio así: 
«“Haz como si yo no estuviera aquí”, 
le dije al niño que estaba muriéndose 
de hambre y al que yo intentaba foto-
grafi ar». Y es que «Hotel Problemski» 
se enfrenta a la hipocresía social que 
aplaude una instantánea conmove-

Verhulst (1972) ya tiene dimensión 
internacional gracias a esta pequeña 
novela –la primera en ser traducida al 
castellano, por Marta Arguilé– y a otra 
obra que ya se ha adaptado al cine. Es 
una voz nueva por distinta, provoca-
dora pero con criterio, contenida y a la 
vez valiente en lo que desea construir: 
una literatura que bebe de lo más sór-
dido y desalmado con un trasfondo 
inquietantemente real.

Lo que se cuenta sucede en un 
centro de acogida en Bélgica, donde 
unos cuantos refugiados esperan en 
vano obtener los documentos con los 
que quedarse en el país; los recuerdos 
y las observaciones del protagonista, 
el fotógrafo Bipul Masli, es el hilo con-

Hoy en día, existen tan pocas 
ocasiones en la literatura oc-
cidental de encontrar textos 

corrosivos, que muestren la transpa-
rencia propia de la realidad que apare-
ce a diario en las noticias, que un libro 
como «Hotel Problemski» es digno de 
reseñar. Su autor, el  fl amenco Dimitri 

Si lloras por una fotografía triste
dora pero siente indiferencia por las 
infancias destruidas.  

Tampoco es que al autor le motive 
sólo la denuncia de situaciones in-
justas. No se trata de un mero texto 
dramático: lo terrible y lo cómico 
siempre se rozan, y así, a las desgra-
cias más espantosas –la muerte de 
un recién nacido del que su madre 
se desprende, un chico que perdió un 
trozo de cara por un bombardeo– Ver-
hulst les insufl a un punto de humor 
que hace de este raro «hotel» un lugar 
donde resulta compatible el entrete-
nimiento literario con un ejercicio de 
conciencia sociológica.

«Hoy en día existen 
pocos momentos de 
encontrar en la literatura 
textos corrosivos»

Toni MONTESINOS
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César VIDAL

El primer contacto con las 
peripecias de Pinocho 
debí tenerlo con cuatro 

o cinco años.  Fue gracias a una 
película de Walt Disney y con-
fi eso que no me gustó.  El niño 
era engañado y sufría, y yo pasé 
muy mal rato pensando en que 
podía pasarme algo parecido de 
camino al colegio (sí, entonces 
se empezaba a ir con tres años) 
a la vez que me invadía una me-
lancolía casi dolorosa cuando 
escuchaba la canción principal 
de la banda sonora.  Tan disgus-
tado quedé que durante años no 
quise saber nada de la novela de 
Collodi.  A los nueve años, cuan-
do entré en las Escuelas Pías de 
San Antón, me llevé la sorpresa 
de escuchar a don Ángel García 
Porras, mi profesor de ingreso, 
enseñando rotundo que Disney 
había estropeado la historia de 
Pinocho y que debíamos leerla 
porque enseñaba cómo un 
niño acababa convirtiéndose 
en hombre.

 Me picó la curiosidad aquella 
afi rmación tan tajante  pero no 
fue hasta unos meses después 
que conseguí que una vecinita 
que se llamaba Ana Mari me 
dejara el libro real.   Lo que des-
cubrí entonces fue algo tan dis-
tinto como inesperado.  Había 
engaño, sufrimiento, e incluso 
fracaso y muerte en aquellas 

páginas, pero, a la vez, se dibu-
jaba toda una fi losofía de vida 
tejida con el esfuerzo personal, 
el amor a los padres, el estudio, 
la veracidad y un largo y positivo 
etcétera.  

De entonces al día de hoy, he 
vuelto a las páginas de Pinocho 
en repetidas ocasiones.  No 
exagero si digo que me parece 
una de las obras más extraor-
dinarias que se han escrito, 
digna de fi gurar en los listados 
de clásicos al lado de «La isla 
del tesoro» o de «Alicia en el 
país de las maravillas» aunque, 
seguramente, con mucho más 
hondura humana. Pinocho es, 
a fi n de cuentas, lo que ya me 
anunció mi maestro, el relato 
de una criatura que va descu-
briendo la dureza de la vida, el 
dolor de la pérdida y la amar-
gura del fracaso, pero que no 
se desmorona sino que, por el 
contrario, logra pasar de tarugo 
a ser humano cabal.  En suma, 
toda una lección. 

Historias
de Pinocho
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«Un  profesor me 
dijo que Walt Disney 
había estropeado     
la historia» 
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